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Apocalipsis 8. 13 
13 Y miré, y oí un ángel volar por medio del cielo, diciendo en alta voz: ¡Ay, ay, ay de los que moran 
en la tierra! A causa de los otros sonidos de trompeta de los tres ángeles que están por tocar. 
 

Apocalipsis 9. 1-21 
1 Y el quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; y le fue dada la 
llave del pozo del abismo. 
2 Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como el humo de un gran horno; y se oscureció 
el sol y el aire por el humo del pozo. 
3 Y del humo salieron langostas sobre la tierra; y les fue dado poder, como tienen poder los 
escorpiones de la tierra. 
4 Y les fue mandado que no hiciesen daño a la hierba de la tierra, ni a ninguna cosa verde, ni a 
ningún árbol, sino solamente a los hombres que no tienen el sello de Dios en sus frentes. 
5 Y les fue dado que no los matasen, sino que los atormentasen cinco meses; y su tormento era 
como tormento de escorpión, cuando hiere al hombre. 
6 Y en aquellos días los hombres buscarán la muerte, y no la hallarán; y desearán morir, pero la 
muerte huirá de ellos. 
7 Y el parecer de las langostas era semejante a caballos preparados para la guerra; y sobre sus 
cabezas tenían como coronas semejantes al oro; y sus caras eran como caras de hombres; 
8 y tenían cabello como cabello de mujer; y sus dientes eran como dientes de leones; 
9 y tenían corazas como corazas de hierro; y el ruido de sus alas era como el estruendo de muchos 
carros de caballos corriendo a la batalla. 
10 Y tenían colas como de escorpiones, y tenían en sus colas aguijones, y el poder de hacer daño a 
los hombres cinco meses. 
11 Y tenían por rey sobre ellos al ángel del abismo, cuyo nombre en hebreo es Abadón, y en griego, 
Apolyón. 
12 El primer ay es pasado; he aquí, vienen aún dos ayes más después de estas cosas. 
13 Y el sexto ángel tocó la trompeta; y oí una voz de los cuatro cuernos del altar de oro que estaba 
delante de Dios, 
14 diciendo al sexto ángel que tenía la trompeta: Desata los cuatro ángeles que están atados en el 
gran río Éufrates. 
15 Y fueron desatados los cuatro ángeles que estaban aparejados para la hora, y día, y mes y año, 
para matar la tercera parte de los hombres. 
16 Y el número del ejército de los de a caballo era doscientos millones. Y oí el número de ellos. 
17 Y así vi en visión los caballos y a los que sobre ellos estaban sentados, los cuales tenían corazas 
de fuego, de jacinto, y de azufre. Y las cabezas de los caballos eran como cabezas de leones; y de 
la boca de ellos salía fuego y humo y azufre. 
18 Por estas tres plagas fue muerta la tercera parte de los hombres; por el fuego, y por el humo, y 
por el azufre que salía de su boca. 
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19 Porque su poder está en su boca y en sus colas; porque sus colas eran semejantes a serpientes, y 
tenían cabezas, y con ellas dañan. 
20 Y los otros hombres que no fueron muertos con estas plagas, ni aun así se arrepintieron de las 
obras de sus manos, para que no adorasen a los demonios, y a las imágenes de oro, y plata, y 
bronce, y piedra, y de madera; las cuales no pueden ver, ni oír, ni andar, 
21 y no se arrepintieron de sus homicidios, ni de sus hechicerías, ni de su fornicación, ni de sus 
hurtos. 
 

Apocalipsis 8. 7 
7 Y el primer ángel tocó la trompeta, y hubo granizo y fuego mezclados con sangre, y fueron 
arrojados sobre la tierra; y la tercera parte de los árboles fue quemada, y toda la hierba verde fue 
quemada. 
 

Hebreos 2. 14 
14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, Él también participó de lo mismo, para 
destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 
 

Éxodo 10. 14 
14 Y subió la langosta sobre toda la tierra de Egipto, y se asentó en todos los términos de Egipto, en 
gran manera grave: antes de ella no hubo langosta semejante, ni después de ella vendrá otra tal; 
 

Proverbios 30. 27 
27 Las langostas, que no tienen rey, y salen todas por cuadrillas:  
 

Apocalipsis 11. 14 
14 El segundo ay es pasado; he aquí, el tercer ay viene pronto.  
 

Apocalipsis 16. 12, 16 
12 Y el sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Éufrates; y el agua de éste se secó, para que 
fuese preparado el camino de los reyes del oriente. 
16 Y los congregó en el lugar que en hebreo es llamado Armagedón. 
 

Génesis 19. 24 
24 Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová 
desde los cielos; 
Apocalipsis 19. 20 
20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho los milagros delante de ella, 
con los cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su 
imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego ardiendo con azufre. 
Apocalipsis 20. 10  
10 Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde está la bestia y el 
falso profeta; y serán atormentados día y noche por siempre jamás. 
Apocalipsis 21. 8 
8 Pero los temerosos e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los 
idólatras, y todos los mentirosos, tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la 
muerte segunda. 
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Apocalipsis 10. 6-7 
6 y juró por el que vive para siempre jamás, que creó el cielo y las cosas que están en él, y la tierra y 
las cosas que están en ella, y el mar y las cosas que están en él, que el tiempo no sería más. 
7 Pero en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, el misterio 
de Dios será consumado, como Él lo anunció a sus siervos los profetas. 
 
Apocalipsis 11. 13-15 
13 Y en aquella hora fue hecho gran terremoto, y la décima parte de la ciudad se derrumbó, y siete 
mil hombres murieron en el terremoto; y los demás se espantaron, y dieron gloria al Dios del cielo. 
14 El segundo ay es pasado; he aquí, el tercer ay viene pronto. 
15 Y el séptimo ángel tocó la trompeta; y fueron hechas grandes voces en el cielo, que decían: Los 
reinos de este mundo han venido a ser de nuestro Señor, y de su Cristo; y reinará para siempre 
jamás. 
 
Apocalipsis 12. 12 
12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! 
porque el diablo ha descendido a vosotros, teniendo grande ira, sabiendo que le queda poco tiempo. 
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